
UN ALCARREl\Jü ILUSTRE 

Hact' ult:llIlOs (Uas, 11.' 1- lIII comentano e1l el semanario "NHCt 'iJ .·ll('urria ", referente a 
un hC"3w l!lcltlOsn acaecido 110 ha muc!¡o. Me hizo recordar a WI ([migo muy fJuerido 
desde 1111 ¡,,/Ú/ICÍ<J. Se trula, C[..,[ (¡!le Iwstu hace }Juco tiempu, {Il e .-lkalde C/{' Ztl/'(Jgoza, 
el LXCI1l0. Sr. D. RUI/Júl/ Suill:! ele Baranda, hoy ya de¡;grud,Hiu/IIclll.: desaparecido. 
Fue tal persoflaje (/IIC (J ]J.!SClf de haber sido paisano JJuestro , se descolloce lodo de él, 
eX('t'pto su nacimiellto ell 1'aI"QCCfW y algúJi olro dufo suelto ¡j( jl' (,o/Ijelllrwi. 

PrescimlielH!u de SIlS ¡"(lrgos JJlíblicus, lodos muy mcrc('h os fl o r,';1/ vulút y lalento y 
de los po/fUcos, {JIW le hall hecho famoso l/O sólo ell HspulJa, .,ilw i/l/emucionalmente, 
voy a referirme solamente l ' ll este reL'l~erdo, al amigo di,} la in/aJlcja, al ('olllpaiiero de 
juegos, al que sufrió en SI/ came los zarpazos de la gllerra qUe asoló Iluestra Patria y 
que precisamente ell aquellos I1Wl1le/ltOS es cuando estuvo más u/¡itlo a mi persona. 

Efectivamente, naCIó eH Tarace/la, pero su verdadera infelllcia la pasó en el próximo 
pueblecito de lrlepal, donde Sil padre, D ... lI¡;al'o Sainz de lJaranda, ejerct'a como mc!di­
( ' (J . UUIIlÓIl, era el cuarto hijo de los cinco que tClltll e/matrimonio, su madre, WIa san­
ta, SI! llumaba Dorla Isabel Jiméliez. Viv(an ell lI/la casa con filia gran huerta, la que 
cr/.'o, con e/tiempo, pasó a ser propiedad de 1/Ii también amigo Felipe Solano. 

En [a casa dando yo vivto, plaza del Conde, número 9 (hoy de los Ca (dos) , justa­
mente debajo de mi piso, en el primero ú(juierda, vivt'a D. Manuel de Aguilar, marqués 
de Villaman'n y comandante de in{allteda retirado. Esta familia, tema mllcha amistad 
con los Saillz de Barallda, [os que vemon de vez eH cuando de visita. En tales casos, los 
dos hijos peqlle¡¡ns de es tu {a I/l ilia, llamó" )' JUliÚIl , como eran 11110 de mi misma edad 
)' el olro dc la de mi hermano Guillermo, jllgaball eOIl Ilosotros que también éramos 
amigos y t'ecúlOs de la casa, biclI en la plaza, o eH el jardúl que Jwbz'a delante del edi­
ficio. 

Empezó la guerra, y la familia Sairzz de Baranda, se villa a Olladalajara en casa de 
sus amigos. El dt'a 22 de julio, D. ¡llvaro, el padre, y su hermano Fernando, intervinie ­
ron en la defellsa de la ciudad, como otros mllchos paisanos, contra las milicias del 
gobiemo republicallo. A. lu toma de Guadalajara, Ji'cmando fue fllsilado en la cal/e, 
mientras D. Alvaro, logró esconderse en casa durante lIlIOS dt'as; como IlO le encor¡tra ­
ban, se valieron de l/lIa estratagema: simularon que velllÍl la aviación a bombardear, 
dando el grito de alarma y cllando salimos todos los vecinos a re{ugiamos en el piso 
bajo, en el descansillo de la escalera, lo apresaron. y separándole de sus hijos que lo 
abrazaban fuertemente las picl'IlCls, lloralldo a grifos, se le llevaron, asesinúndole poco 
dcspuJs. Otro hermano más mayor llamado J osé Mar/a, que trabajaba en el BalIco de 
Espaiia de Pamplona, también (ue /Huerio al trafar de reunil'se COIl sus familiures que 
no lograroll verle. 

Pasaroll meses de all¡.tllsti(l esta familia y la de Aguilar, a los que también hab¡'an ma­
tado al padre. DO/la Isabel, 110 dejaba salir a sus hijos peqllerlos a la calle, p()r lo que ju­
gaban COII liOSO Iros, esta vez en el patio inferior de la VIVienda, dOllde habús l/na parra 
que subt'a hasta mi piso; allt' jugábamos a lo que veúwlOs y o{amos constantemente: a 
la guerra. Recuerdo lodav(a la voz ceceante de Ramóll, debida a 1111 detecto dental. Su 
frcnte, despejada y amplia )' 1lI1 poco blanca, COII 1m mcch6n de pelo liso y aplastado 
sobre ella, lo que me hizo llamarle "frente de queso", apod() que él sopol'tllba VOllll' 
c}¡onamellte. Es la primera vez que jugalldo, le oI' cantar la illtel'tlaciOlwI, mientras (jue 
su hermano Julián. dando golpes con WI palo sobre UIl bote a modo de tambor, gritaba 
de lUlO mOliera repetitiva: "No le des pan y cuartel, pan y cuartel, pan y cl/artel... ". 

A primeros de Enero de 1937, {ueron evacuados al pueblo de Uomallones, perclien· 
do sus casas y ellseres. En él viviero1l las dos familias (ocho personas), amontonados en 
lIIlO casa 1II1Iy pcqtlC/ia, de la caridad de las buenas gentes e/el pueblo, hasta que finalizó 
la contienda; enloTH'cs, se fueron a vivir a Zaragoza, donde telllan un t{o en el Banco 
de EspOlia. La hermana mayor, Carmilla, se casó con un prestigioso medico de la ciu­
dad, mienlras los peql/eJios empezaron (J estudiar el bachillerato. El pequerio, Julián, se 
colocó también en el Banco de España, y Ramón, ingresó ell la Universidad, terminan­
do la carrera de Derecho. De aqtd en adelante. ya conoce todo el m¡mdo los exitos 
profesionales y polJ'ticos de Iluestro paisano, que (alleció tras penosa y larga enferme­
dad, COll resignación cristiana, pues fue siempre tUl católico practicante. En su cas!!, 
siempre se rezó el rosario en familia. Fue un hombre de bien, adornado de toda sene 
de Virtudes, todo un caballero, que rindi6 siempre culto a la amislad. 

Que descanses eH paz, amigo Ramóll, y que Dios te tenga eH su Gloria. 

Felipe-María Olivier 
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